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■ "coarta RPWA.-ANO IX. ~ ' MADRID 7 DE .HTMO DE 1^9» NUM. 469

Señora:

Con motivo de celebrarse el martes, 10, los días de 
Vuestro' Santo, quiere Rigoletú en su nombre y en el 
de sus amigos, dar un nuevo testimonio de adhesión á 
la causa, cuya bandera sostiene Vuestro Augusto es­
poso: y al enviaros este saludo, protesta su amor á 
vuestra familia desterrada, por mantener en toda su 
])ureza las tradiciones de vuestra patria.

Dios quiera. Señora, que al saludaros otra vez, uo 
hayamos de dirigirnos á tierras extrañas, puesto que, 
será prueba evidente de que habrán terminado los días 
de Ifito porque atraviesa hispaña, y que volveremos á 
ser felices bajo el imperio (lela justicia que, 
A’os, también está desterrada de nuestro suelo.

cotilo

LA FE DE ESPAÑA
Si hi.storia grande y admirable hay en los anales del uni­

verso mundo, es 1.a historia de España,
Las grandes hazañas, las grandes empresas y las gran­

des virtudes, elevadas á recesen grado heroico, son tim­
bres de gloria de que se precian todas las naciones pero que 
corresponden, á nuestro modo de ver, de un modo especial 
.á nuestra querida España.

Todo lo tenemos consignado en nue.stra historia; nada 
nos falta. La intrepidez de Pelayo, la santidad de Fernando 
la sahidnría de Alfonso, el valor del Cid y de Jaime el con­
quistador, la lealtad de Guzmán y la virtud y energía de 
Felipe II; así como la elocuenci.a de nuestros literaío.'r, la sa­
biduría de nuestros filósofos y teólogos, las glorias de nues­
tros guerreros y la virtud y heroísmo de nuestros santos, 
son como el resumen de nuestra historia y de nuestra gran­
deza.

Y asi como es de buenos hijos estimar como propias Lis 
glorias desús padres y de sus antepasados, así también es 
de buenos patriota.s conservar vivo el recuerdo de las glo­
rias nacionales y estimarlas como se merecen, haciendo de
ellas el mayor timbre de gloria y honor. j ,

Empero' no puede negarse que nuestras gloria,s, núes- ¡ 
tras grandezas, nuestras virtudes y todo cuanto en nuestra 
historia es digno de e'ogio, va iuti iiamente unido y enlazi- ,
do con aquel don precioso que um?. lodos los entendimientos, ,
lodos los corazooes y tod.as la.s voluntades: la fe. ,

Venid ilustrados de nuestros tiempos. Explicadnos nues­
tra historia, tal como es, y luego deciduos: ¿La fe, este don 
que tanto aborrecéis, e.s contraria al verdadero progreso, á 
la independencia y á la grandeza de la patria? ¿La fe es la 
que intimida los corazooes, la que coarta las fuerzas del in 
yenio v la imaginación, contribuyendo asi á la decadencia 
de las letras, de las ciencias y de las artes? ¿Qué contestáis 
aquí? ¿Sí? Entonces, ¿como explicáis aqutl uesprendimien- 
to de la magnánima Isabel, cuando dijo que ella vendería 
sus joyas á fin de allegar recursos para que Colón pudiera 
ir en busca de un nuevo mundo.^ ¿Cómo explicáis aquella 
enterez.a y aquel valor del Cid, de Sao Fernando, de .Liime 
el Conquistador, de D, .Joan de Austria y tantos otros? ¿Cómo 
explicáis aqnelb grandeza^y poderío de Felipe II, en cuyos 
estados nunca se ponía el sol? ¿Cómo explicáis el desarrollo 
que adquirieron las letras-en tiempo de la laqubicii o, 
tiempo en que se escribió en España más y mejor2 ¿Cómo 
la aparición de aquellos tale:'.lo.s, Santo lomás, Suircz, Ma­
riana, los dos Luises, Cervantes y tantos otros? ¿Cómo? ,Ah’ 
En vano so os preguLta; no podéis contestar.

Que conste: la causa de todas vuestras increpaciones y 
de vuestros calumnias, es esta; Queréis descatolizar á un 
pueblo para satisfacer vuestras ambiciones y por esto le 
desfiguráis su pasado

No lo conseguiréis. Corre aún por nuestras venas san­
gre verdaderamente española. No podréis dominarnos por­
que no nos venceréis. Podéis haber paralizado en algo nues­
tros esfuerzos ¡pero no vencernos completamente! Tr is la 
tempestad viene la bonanza y tras las tinieblas .«jgue la luz.

Tenemos firesente nuestra historia y ella sola es el más 
elocuente testimonio del poder de nuestra fé. Nuestra his­
toria es grande y patentiza lo que puede un pueblo cuando 
está animado del espíritu de Dios.

Cuando con la derrota de! Guadalete parecía perdida 
para siempre la fe y la independencia de España, no falta­
ron hijos entusiastas que refugiándose en las montañas de 
Caut./bria, comenzaron valerosamente al mando de Pelayo, 
ba Reconquista qne tuvo digna coronación ocho siglos des­
pués. con la rendición de Granada.

Y cuando el soberbio Napoleón, atendiendo á sus miras, 
quería arrebatarnos nuestra preciada nación, el giito de in­
dependencia mezclado con el de ¡viva 1?. Religión! fué bas­
tante para que se alcanzasen triunfos tan gloriosos como los 
de Zaragoza, Gerona y el Bruch.

Vosotros, hijos expúreos de España, que abrazaiste.is las 
ideas aotireligiosas que nos trajo consigo el ejército del in­
vasor y que nos habéis arrebatado nuestra preciada unidad 
de Fé, entendedlo bien, noos reconocemos por españoles sino 
por afrancesados, y no nos damos por vencidos en la con 
tinoa lucha que está trabada contra la verdad, por que Si­
temos bien nuestra historia y estamos convencidos del dere 
cho que asiste. La época preseole es de transición.

Avivemos nuestra fé y alenlemt s nuestros corazones con 
la hermosa virtud de la esperanza. Si bien se ha esparcido 
la c'zaña en li nación predilecti de María, aun hay corazo­
nes y muchos, que no en vano han nacido en España y han 
entrado en el gri-mio déla Iglesi»-, y han sido sellados con el 
carácter de soldados de .lesucristo.

Nuestra rcst-auración esposib'e. Li historia e.spbñola nos 
lo conlir.ma. Aunemos niieslros esfuerzos todos los que nos 
preciamos de caló!ico.s estreché nonos lodos en indisoluble 
lazo, con el de la Cirídad. y aumeiitaodü cada día m,as y mas 
uuestr I Es ;aña, e.speremos confiadamente ],-i hora de la' Pro­
videncia. V hoy mas que nuGCa repitainis sin cesar. «La Fé 
de España no m.crirá.J>

J. S. V G.

NO SEAMOS TIBIOS NI COBARDES
El 19 del último .ábril dijo Su Santidad León Xlll á los

«El deber se impone á los católicos de m inifesl u se como 
«tales, afrontando y sufriendo cuaulo sea ncceserio pira 
«conservar el tesoro incsti'uahle de la fe. SoL^ hky nos 
■aCAMPOS NETAMENTE DEFINIDO? EL DE LO? CAT LIC S RE- 
«SUELTO? Á PERMANECER UNIDOS Y Á TODO KIESUO CON EL 
«Papa, y ll campo enemigo que l,s comb.xte. L )s timos 
BV cobardc.s que vagan cutre los campos, van al fin al cam- 
»po enemigo.» , , t i -Vean lo que el Supremo Jerarca de la Iglesia, una vez 
más, nos dice que á pesar de cuantos peligros poilanios co­
rrer estamos obligados á manifestar y ser católicos (in la 
vida’pública y en la vida privada, que debemos sufrir, y 
sufrir cuanto sea necesario, para conservar el inestimable
tesoro de la fe. , , x, •, ♦Dos solos campos hay netamente definidos, y, por tanto, 
no cabe no ha lugar á términos medios, no son posibles 
componendas. La iglesia Católica no puede pactar con el 
error, y no solo no puede pact ir, sino que profesa integra­
mente. los principios y doctrin is de su Divino Fundador, y 
así mismo quiere sean sus fiebs. No hay medio alguno por 
el çual, el católico [luede en ei ilquier orden obrar como no
católico. , ,

Existen, por desgracias, b,astantes personas que tenién­
dose por católicos, sí bien cumplen lo.s preceptos de la Iglc 
sia, dejan mucho que desear. Y es, que son un tanto tib'.as, 
Y ést.a tibieza les hace que, acaso sin quererlo, ni aun pen­
sarlo sean auxiliares del error. Estas personas, con su í ia- 
vetencia, en el orden religioso, si bien no protegen las obras 
católicas ni las anticatólicas, dejan que poco á poco entre en 
su corazón el frío de las funestas comentes de la época y 
como dice el Romano Pontifice. «Los tibios y couardes que 
vagan entre los dos campos, van al fin al campo enemigo »

Asi es frecuente el ver que siendo mucho mayoi el nu­
mero de los católicos, alcancen más vida l is publi'aciones 
V centros liberales, que los pura y netamente católicos. Y 
ño es otra la causa, siuo la indiferencia propia de ese gran 
número de católicos, tibios y cobardes, que por temor a las 
iras de la revolución, no se atreven á confesar entre los hom­
bres su catolicismo, ó s’- lo confiesan, lo hacen con tales 
atenuaciones, que hasta el referirlo nos causa vergüenza y
nos apena muv mucho. ,

El P.ipa lo quiere, el Papa manda que cumplamos con ti 
deber de manifestarnos cató icos y que afróntenles y sufra­
mos por ello cuanto sea necesario. Oigamos la voz de núes 
tro Jefe v cumplamos sus mandatos sin titubear y sin bus­
car punio de escape. La voz del Papa es la yoz do Dios, 
pues es el Papa el Vicario de Jesucristo en la tierra.

Además Jesucristo, Nuestro Divino Redentor, dijo que 
Él confesaría ante su Padre á los que á E' c hubierau con­
fesado ante los hombre?. Así. pues, coutesemos católicos 
aun cuando ésta confesión nos traiga toda clase de persecu­
ciones V pueda morir por ella,

-Dichosos los que mueren por confesar a Jesucristo, 
puesto que ellos viven vida eterna y lien i de gloria!

¡Dichosos los mártires de la fé!
¡Desdichados de sus verdugos!
Los campos están bien deslindados.
O con Cristo ó con Belial.
O vida eterna ó muerte idem.
No comprendemos como por cuatro días de vida pasajera 

en este valle transitarlo y por contemplaciones y conside- 
r.aciones humanas se deje la verdadera senda del bien.

¡¡LIBERALISMO PURO!!

Eutre la funesta plaga del liberal periodismo, hay un pe­
riódico que se titula El Resúmen.

E cual, como no puede por menos que ser así, es amigo 
de libííralizar.

Por cierto, qne lo hace muy bien, liberalmente ha­
blando.

Liberaliza que no hay más que pedir.
Entre sus liberalescos actos, cuéntase unas cartas fech.a- 

das en Roma.
Aun cuando se escriban en la redacción del dicho perio­

dico, ó en ca.sa de... cualquiera en el mismo Madrid.
Que es como de donde se escribirán.
¡Qué cartas!
¡Mentira parece que así se escriba!
¡Y pensar que quien produce asquerosidad tanta, soten- 

eirá por..- no capaz de producir indecencias!
Pues si tal cree el autor de las aiudidas corresponden­

cias... ¡qué creencia tan errónea!
Las formas deteroiman la educación del individuol
Y quien emplea formas del más dciscarnado groserismo 

y de la más desvergonzada pornografíi, ¿puede tencr.se por 
persona bien educada!

No se extrañe nuestro lenguaje, pues es hijo de que á 
ello se nos obliga por ciertas conducta?.

Según El Resumen, los que hemos tenido la dicha de 
recibir cristiana educicióo, somo seres de corazón y cuer[»o
sucios, y seres prostituidos con más ó menos delicadeza.

¡Brabo por Eí Resumenï ■
Cuando tal dice, es (juc el pobrete no sabe la

educación cristiana.
O lo sabe y... MIENTE.
Si lo primero, ¿quien le mete á él á hablar 

cnliendc, ni conoce.
Si lo segundo -. nada quiero decir, puesá 

que el lector no.s entenderá.
La educación erjstima, séor Resimie i, es

lo qac es

□ ode lo que

bucti seguro

el reverso de
la medalla de la idem liberal,

Y la educación liberal no es otra (lue la masónica.
y la educación masónica es.. ..
Bien debe saberlo Vi licsiiinen.
Si no lo sabe y quiere sabeib, no tenemos inconvenien­

te en decírselo.
Pero con una condición.
La de reproducir íntegro lo que le digamos.
Para lo.cual, no creeino.s tenga inconveniente alguno.

¡Cómo tenerlo si nn hemos de hacer más que exhibir 
textos de autoridades libero wasónicas!

y
Y asi procedemos, porque creemos que así obramos bien 

como so debe.
El inventar quédase para oíros.
Dicho sea sin alusión, por supuesto.
Vamos, ¿acepta El Jiesumen?
Acepte, sí, acepte.
Y así veremos cual es la edución que prostituye á I i 

humanidad y hace socio de corazón y de cuerpo al hombre.
¿A que no es !a cristiana?
¿.A que lo es la liberal masónica?

Oiga E/ Resumen.
Renán, el impio é infortunado autor de Ldt vida de Je­

sus, el filósofo poeta del libre pensamiento, no tiene nada d * 
cristiano.

Renán, en su libro E/ ujrvenir de la ciencia, suelta lo 
que sigue:

«Es PREFERIBLE UN PURÜLO INMORAL Á UN PUEBLO FA­
NÁTICO:»

Poco importa aquí el alcance que Renán, enemigo jura­
do do la educación cristiana, de al vocablo f lualismo.

Por más que ya sabemos que los espíritus fuertes, en­
tiende a por fanatismo el ser cristiano a ¡nizrclia martillo.

Pero en fin, sea lo que sea. el fanatismo podrá ser un 
exceso de religiosidad, exceso que producirá mucho imsa- 
rio, mncha.s misas y hasta, si asi quierq Renán y demás 
Reanistas, que alguna mujer en su afan de rezar, se deje 
pegar el cocidQ, pero nunca será la inmoralidad.

Y véase que para Renán es mejor ser un ser inmoral, á 
tener exceso de rt-ligiosidad, si es que ésta existe, que no lo 
creemos.

Y diga El! Resumen, ¿los que prefieren la inmoralidad 
al fanatismo, no soii de verdad, los que pi ostituycn á la 
humanid'íd y hacen sucios de corazón y de cuerpo al hom­
bre?

Anticristianos son los (jue defientícn, que el único fun­
damento de la moral no es otro, que las conveniencias so­
ciales, ¿no prostituyen estos .á la humanidad y hacen sucios 
de corazón y de cuerpo al hombre.

Enemigos son de la educación cristiana los que dicen 
que desapareciendo el temor al juicio de los demás, no hay 
hombre ni mujer capaz de sostenerse en la cumbre del 
bien. ¿Y éstos, tampoco prostituyen á la humanidad?

Conteste El Resumen
Y ya que su director tuvo el buen acuerdo de ser since­

ro con respecto á una obra del Sr. Picón, la cual, según E/ 
Resumen, era insoportable desde el punto de vista literario, 
y FUNESTA F LOS7FÍA Y MOLALMENTE Considerada, téngala 
también rtbui’a paia censurar las cartasde.su Correspon­
sal en Roma, y confiese que dichas cartas son tan pésimas 
como buena es en todos y cada uno de lo.s órdenes, la edu­
cación cristiana.

¿Lo hará así EZ Resumenl
Veremos.

A. J, Baldó

Mrr Eugenio Laffiueur, el famoso devorador de curas, 
impío furibundo. Director del periódico de Beauvais ¿a Re­
pública de l^ Oise; en que tanto se distinguió por su impie­
dad, laicismo y clerofobia, falleció en París hace unos días 
habiendo retractado ante notario sos errores y ataques con­
tra la Iglesia, y recibido.s lo.s Santos Sacramentos. Gomo 
sucede siempre, han asistido á la Misa, á sus exequias y á 

* ofrecer sufragios por su eterno descauso los que en un 
tiempo fueron blanco de sus tiros;.', .sus antiguos comea- 
ñeros han brillado por su ausencia-

Muchos son los impíos, en todos los tiempos y en todas 
las naciones, sobre todo en los siglos XVIIt y XIX, que, des­
pués de desbarrar soberanamente blasfemando de Dios, des­
pués de ostentar mucha despreocupación y espíritu fuerte 
canil iau por completo al verse en el lecho del dolor, pró­
ximos á dar cuenta de sus valentonadas ante el Señor, de 
quien han pretendido burlaise, y que fr inquilo é impasible 
los espera al otro lado del sepulcro. ¿Por qué será ese cam­
bio? ¿De (¡ue se preocupan los hasta ese moment) despico- 
cupadosl ¿Qué será? ¡Qué ha de ser! Una cosa muy seiici 
lia; que en esos momentos Se ve con otros o/osj' con otra 
lüz.

Pero nos ocurre también otra pregunta: ¿por qué lo.s in­
crédulo?, los impíos, los masones, tienen lauto eaipeño en 
mostrarse rebeldes á la Iglesia, enemigos de la superstición, 
del fanatismo, y se enojan si el Sacerdote se niega á dar 
sepultur.i eclesiástica á los miserables (|uc no cesaron en 
vida de mofarse de la Iglesia.Más aún; ¿por qué eso va'ien • 
tes tratan de hacer creer que sus amigos mueren en p.iz emi 
la Iglesia, y, si á mano viene, con bendiciones especiales de 
esa .Madre amorosa, abofeteada por ellos sin piedad mien­
tras vivieron?

LA MONEDA DE CARLOS VII
Corría el año de LSid. Las fuerzis carüsta.s se li iltabin 

replegad >s en la frontera, aguardamlo la órden de abmdo* 
nar el querido suelo de la patria. Los sold idos csteouados. 
unos dcscansabau y otros entregálian ála consideración que 
les sugería el nuevo órden de cosas. Tenía lag ir entretanto 
entre dos jóvenes voluntarios una animada conversación, 
no sobre materias candentes, si no .sobre ¡a alliciiva situación 
de sus bolsillos.—.Aviados estamos, cimarad.i, dijo el uno, y 
si perdida está la patria, no lo estnu menos ni cu menor 
baja nuestros fondos. —A fa mia, replicó el < lro retorcieud.) 
sus escasos bigotes, que esto no puede seguir asi y que bu • 
biera preferido ser pasado por la biyooeta de un guiri á 
arrastrar tan desgraciada existencia. Estas rellexiones se 
bücian; y por mas revolviao los bísoños su imaginación, no 
se le ocurría traza alguna para zafarse del apuro.

No había medio de que echar mano y los compañeros de 
campaña tendriau los bolsillos tan aligerados como los su­
yos. Más, al cabo, la necesidad que es maestra del dlscur-
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RIGOLETO 3

so, les sujirió una idea que, á no h iber sido soldados de tal I 
R.’. ..nunca hubieran osado poner en practica. I

Gerca de nuestros interlocutores, paseah.i don Carlos con 
uno de sus a vud.Hites preocupado por cierto cou bien dis­
tintos pensan'iientos y de mayor trascendencia que los de sus 
noveles voluntarios. A El dirigieron sus mirada.?, y tué un 
asomo de esperanza para su penuria.

Despues de un momento de suspension y de duda, de­
cidios' uno de ellos á poner en práctica su atrevida résolu- 
cióu y adelantándose con grave lad hacia el augusto perso­
naje, hecha una respetuosa reverencia y besada su real ma­
no, íe expuso cou cortcsia su petición, que disculpaba con 
la necesidad y por la que reclimaba cumplido perdón. No 
extrañó al R la sencillez y confianza de su súbdito; .ante.? 
por el contrario, admirado de su gracia y poca edad le hizo 
afectuosas preguntas sobre su procedencia y antecedentes; 
á las que satisfizo el interrogado con cierto aire de satisfac­
ción v orgullo. Refirió á S... como al empezar la guerra, 
llevado por su amor á la causa tradicionalista, dejó la casa 
iiaterm, se pre.'cutó con otro? cinco camaradas burgaleses 
en el teatro de la guerra, y alistado en los batallonc.s caste­
llanos sostuvo con su valor el buen nombre de los desc.m- 
dientes del bravo Gid; él, y esto lo refería entusia.?mado, en 
el at.iqne de Somorrostro, cuando á la primera descarga de 
enemigo vió caer á su lado diez y seis valientes derribados 
por una granada, mantuvo el fuego caigiudo cuatro cara­
binas escudado por lis cadáveres de los que sucumbiao, 
hasta que se le agotaron las municiones.

Escuchaba atento el R..., dominando su craocion la re­
lación del héroe húrgales, v después que la hubo concluido, 
le mostró con efusión su agradecimiento á los leales caste­
llano*; y sacando del bolsillo una moneda de veinte reales 
que llevaba, se la alargó diciendo, acércate, valiente, y dis­
pensa que tu R. .no pueda premiar con más largueza los 
heróico? servicios de un fiel soldado. , , , o 

Recibióla confuso y hecho ua cordial saludo a su ti... 
se reunió gozoso á su amigo que le aguardaba impaciente, 
Y después de contarle lo sucedido, ambos, con la regia da­
diva, que no sabían como agradecer, salieron de su apura­
da .situación celebrando la magnanimidad de su soberano.

El castellano, que aun vive y que está dispuesto como 
en Somorrostro á sostener con su brio la misma causa y la 
misma bandera por la que entonces se bitíó, conserva im­
perecedero recuerdo del duro de Garlos Vil, y en ocasiones 
oportunas lo refieie enorgullecido, haciéndose lenguas para 
encomiar la munificencia del real dador, confesión que ha 
motivado estas líneas. Consignado ya este doble ejemplo 
de fenerosidad fina por parte del Soberano y de reconoci­
do ac^radecimiento por parte del súbdito, dos preguntas nos 
resta”que hacer á los enemigos de la ca us.i legitima.

Los que con intencionada malicia pregonan que don 
Carlos no es ya el que era v que ha trocado en cesarismo 
despótico y en culpable transigencia su antigua caballero­
sidad v lealtad ¿podían señalarnos en sus relaciones socia­
les en su trato con los que le han permanecido fieles, o en 
su comportamiento con enemigos estraños y domésticos un 
solo acto á la tiranía, adulación ó tibieza eu cuanto á su.s 
principios morales y religisos? ..............
‘ _ :Noes la rabia despechada y la tarisaica jactancia la que 
les dicta tales reconvenciones y tan mal forjadas calum­
nias? Y los que pretenden empequeñecer á los ojos del pue- 
bloÚa importancia y organización actuales del gran partido 
carlista con tan gastadas frases como la de que ya están 
muchos desengañados de su impotencia desde la última gue­
rra podran nesar su vigor á vista del ardor que se des­
cubre cu millares de pechos jóvenes entusiastas de sus an 
tepasados, émulos de sus glorías y ansiosos de realizarlas, 
reunidos en numerosos círculos en que se halla representa­
do lo más genuino y valiente del pueblo español? ¿No es el 
miedo y el odio á ése partido, cuya vitalidad no se les ocul­
ta, la causa de tales desvarios?

Galumnias son estas, que despreciamos y que los hechos 
ponen de manifiesto como abominables. Nosotro.?, entre 
tanto alimentando en nuestros corazones, á ejemplo del 
borad’ecido hijo de la noble ciudad de los condes, el respe­
to v obediencia debid.'S á nuestro R..., aguardamos resig- 
nad'os la hora ea que la Providencia tenga dhipuesto sacar­
nos de esta intolerante situación.

A. G. DS Vicis
Del Pcnsci'i'iiienlo Gtzldico.

‘«korwJ-'U Ub-

.Nnevft prnoba de la bomliid del liboraUsnio.-Los conservadores 
según La Cnioií Gatulicif- —Cosas del Sr. Cn-itolai.

Sepa el lector que cad.a vez nos convencemos de lo que 
dar pueden de sí los liberales gobiernos.

Y es que no hay día que no nos suelten algún acto muy 
propio del maldito'liberalismo.

Hov por/a5 y mañma por ne/asese} liberalismo un.,. 
sujeto que á diario nos prueba su bondad.

¡Vaya y que bondad! ... • -j
Si RiGOLETO fuera periódico humorísltco ó casi lacm, a 

lo menos compararí.a la bondad del liberalismo, á la idem de 
las suegras, ó bellas madres, como dicen los franceses, si 
bien en francés, para con sus yernos.

El liberalismo, en un exceso de bondad y en obsequio a 
los pobres desamortizó los bienes del clero.

Y éste se quedó sin los bienes,
Y el pueblo los... vió en manos de cuah'o.
Y el pueblo perdió en el trueque,
Estando los bienes en poder del clerc, el pueblo era el 

favorecido.
llov también, si bien a lo liberal. . j
Eo lio, que los bienes de las comunidades religiosa.? des­

aparecieron por obra y graci.a y aquel ác la liberal de.s- 
amortizjcióu.

O latrocinio, que dqo el Sr. Menendez Pelayo.
Pero tuvieron los liberales la atención de dejar en liber­

tad al sacerdote respecto á sus bienes particulares.
Y iiánso cansado ya^ á lo que se ve, de esta atención»
Y comienza á dar pruebas del dicho cansancio.
Y oíganse y pásmense los mundos.
iüM potencia del tribunal civil de Rouen, ha declarado

»que los párrocos no pueden en Francia legar cantidad al- 
»guoa para después de su muerte á los pobres de su parro­
quia.»

¿Rh? ¿Qué tal?
Y esto al grito de 4Viv.a 11 libertad!
Ved aquí un monstruaso atentado á la libertad y atentado 

que— nada, sigamos copiando:
«Examin.indo este fallo, el periodista Arthur Loth, dico, 

))que no puedo llevarse más lejos el espíritu de intolerancia 
»y de odio á la independencia del clero, y que la caridad 
»ba de ser laica ó dejar de existir.»

¡Pobres clases menesterosas!
El liberalismo con tal de atacar al clero no repara en ha­

cerle sentir hambre.
Verdad esque (|uip.n mata el espíritu, ¿qué inconvenien­

te ha de tener con matar la materia?

La Unión Católica, periódico que á más de religioso, en 
cuyo concepto nada decimos, es político y literario, retoza 
de placer ante la idea de qne los liberales católicos puedan 
venir al poder.

Noootros, que, como hemos dicho muchas veces y que 
muchas más estarnos dispuestos á decirla, creemos que el 
pals tan mal gobernado está con los con.servadores como con 
los no conservadores, en orden de liberalLsmo.

A.si es que tanto no.s dá que caigi Sagasta como (jne suba 
Cánovas y como que se hundan los unos y los otros LbC’ 
rales.

Es decir, esto último, el que se hundiesen lo veri.imos 
dicho sea con franqueza, con sumo gusto.

Sin que por esto se nos pueda acusar de poco carita­
tivos.

No es contra 1.a caridad cristiana el desear se hundan 
unos cuantos hombres que politiquean Ï costa del paí.s.

Pero, en fin, La Unión Católica quiere, y desea, que 
vengan los conservadores ai poder.

¿Para qué?
¿Si será que ya les parece dcmasi.ido tiempo sin hacer 

alguna de las suyas, como, entre otras, aquella del P. .Mon?
Pero, no: no debe ser para eso, pues íeernos:
fíLa Unión Católica apoya al partido conservador, y nos 

»ideotificamos con él, y ¡ojalá que pudiéramos allegade 
«numerosas fuerzas, para hacerle invencible ante la coali- 
»ción de lo.s partidos revolucionarios, qne son los verdade- 
»ros euemigo.s de la Iglesia!»

¡'Qien... conseroadoiiÿa La Unión Católica!
¡Pobre Iglesia, si no tuviera otro.s defensores que á los 

conservadores!
Los partidos revolucinnarios tienen poco que temer d e 

ese partido, que La Unión Católica quiere hacer inven­
cible.

¡Cómo temer la revolución al partido conservador, si 
éste h.a dicho que él continuará y sostendrá cuanto plantee 
á cabo aquélla!

Se necesita ser muy miope para no ver que el partido 
del articulo onceno no es, ni con mucho, el único guberna - 
mental que puede, en las presentes circunstancias, reparar 
los daños inferidos á la Iglesia por la revolución.»

Y terminamos este punto parodiando à La Unión Cató­
lica

Nada importa que á los liberales conservadoies no crean 
que no es posible ser católico y liberal, y que el artículo 
onceno... díganlo las retractaciones del señor conde de To- 
reno y el Sr. Antequera.

Otra cosa sería si la Iglesia Católica Apostólica Romana 
no dijese que el liberalismo es pecado.

Del Sr. C.astelar:
«Redimido el pensamiento, parecerían ridiculas, por 

«completo, las inventivas resonantes contra la loquisición 
«y la Censura, que inniortalizaro-u à las Constituyentes de 
«Í’arís, al acabarse la última centuria, y á las Constituyen- 
<tes de Cádiz, al comenzar la centuria nuestra.»

Según el tír. Gastclar, lo que en contrade la Inquisición 
báse dicho y que inmoitalizirou nuestras inmortales Cor­
tes de Cádiz, no fueron ot-a cosa que inventivas.

Inventivas, que redimido el pensamiento, ya serím por 
completo ridiculas.

Luego siempre fueron ridiculas, según el Sr. Gastelar, 
si bien á medias.

Y, diga el Sr. Castelar: ¿Quién redimió á el pensa­
miento?

A buen seguro que dirá: La Revolución.
Y aquí tenemos al que apenas se llama Pedro, que tan 

pronto gorjea de revolucionario, como ensalza á la Cruz.
¡Que hombres hechos y derechos .sean tan veletas, digo, 

tan variables!
Allá va otra pruebi de lo variable que es ese incansable 

orador.
Los librepensaderes no[le tienen por suyo,
Y él tampoco se tiene por librepensador.
Pero léast:
«...LIBRE LA C-'NClENCIA Y SL’ LIBERTAD RECONOí'lO.A

/)P R LOS LMPKNITE.NTUi NEO CATÓLICOS, holgaría 
idtirosa defensa de tan Sagrado dsrecho.»

toda ca-

Sr. C.i.stelar, ¿qué es eso de neo católicos.' A 
pliquese.

Diga Vil. Sr Castelar, ¿qué católicos son esos 
reconocido la libertad de cmciencia?

ex -

(jue ban

Si creerá e.sle señor que basta que él diga una cosa para 
que sea verdad.

Siendo así (¡uc no parece sino que tiene el don de errar.
Baldó

H.I fallecido en Gaspe (Zaragoza) D. Mariano Ráfale.s Ta­
pia, abuelo de nuestro (¡uerido amigo D. Ramiro, director 
artístico de Big-'Leto.

Rogamos .1 nuestros lectores no dejen pedir á Dios en 
obsequio del alma del finado.

R. I. P.

Nuestros apreciables suscritores leerán en la pre.scnle 
edición un anuncio de la bien reputada firma de los .señores 
Valentín etc. Cía. en llainl)ui*f:;o. tocante á la lote­
ría de liamburgo y no dudando que lo.s interesará mucho, 
ya que se ofrece por pocos gastos alcanzar en un caso feliz 
una bien importante fortuna.

CORDOCTA LIBERAL
Gracias á loa liberales, 

que con pup insiitnciones 
enaa'zan á laa naciones 
hasta alturas colosales. 
Varaos á ser lea mortales, 
si el Señor no lo remedia, 
cada entidad una y media, 
por([ue con sus estatutos, 
liasta los hombrea rnáa brutos 
figuran en la comedia.

Basta ser de au opinión,, 
ó consentir au renombre, 
para llegar á ser prohombre 
y hacer su negoci.-ción 
á costa de la nación, 
que la han hecho dar á luz 
asombrosa multitud 
de carteras y destinos 
estos hidalgos padrinos, 
que miran por su salud.

El régimen es perfecto, 
porque cada labrador 
tiene su administrador, 
que como es muy juslo y recte, 
se lleva lo más selecto 
de todas sus producciones, 
pidiendo recaudaciones, 
que conviertan en dinero, 
lo que el pobre cosechero 
adquirió con sus pulmones.

¿Qué le importa al liberal 
que se halle la agricultura 
en miserable premura, 
y en su periodo letal, 
ó que un brusco temporal 
extermine la.s cosechas? 
Sus cuentas salen derecha?, 
y dice, puesto de codoa: 
—yo tengo, de todos modes, 
mis recolecciones hechas—

Y tiene mucha r zón 
en estar t-in sosegado. 
E.so está muy bien pensado. 
Yó le doy mi aprobación. . 
Viene la contribución, 
sobre el labrador se carga... 
¿No tiene? pues se le embarga, 
y vendiendo sus haciendas, 
sin andar en más contiendas 
á él su sueldo se le alarga.

Y déjale que trabaje, 
con fuerza y animal brío, 
al sol, al agua y al frió, 
vistiendo haraposo traje, 
que él dice—yo con un paje, 
y si no basta uno, dos, 
calándome yo miros, 
estoy quieto en mi oficina, 
sentado en poltrona fim, 
diciendo ti trabijo ¡adios!

Yo, mientras él suda el kih, 
veré si htillo mayor renta 
que la que ahora rae sustenta; 
y si la hallo, me desfilo 
quebrando ese delgado hilo, 
que rae une á mis sectarios, 
y buscaré álos contrarios, 
permaneciendo á su lado, 
mientras encuentren su agrado 
mis fines utilitarios.

¡Pobre país! si no cesan 
estas libres opiniones 
á fuer de tantos mamones 
como encima do tí pesan, 
y muerden, corno que besan, 
seguirás echando un pelo, 
como el que tiene mi abuelo, 
que el de las patillas salvo, 
de lo demas está ca vo, 
sin un bucle por consuelo.

¡Y todavía paciente 
sufres con resignación 
la cruel dominación 
de esa despótica gente, 
que te lacera inclemente, 
y te surca sin conciencia 
la sangre de la existencia! 
No. no; guerra y extermluio 
al liberal latrocinio, 
y busca tu independencia.

Los periódicos E/ Iniparcial y El Liberal and.in estos di.ts 
á la greña sobre cual de los dos colegas representa á la 
verdadera tia J iviera, asi e.s que, .apenas da uno de ellos 
cualquier noticia, cuando ya sule su colega desmintiéndole 
con la mav or ironía.

Por supuesto, de tal padre, tal hijo.
El primero de ¡os citad.is colegas e.s político incoloro é 

insípido, pues aunque tiene á su director alcalde, joven y 
ya de-igraciado, trabaj.a la formación de un g.ibiuete con 
gente de la casa; y el diario de la plaza de la Almudena nos 
resulta un republicano sui generis que niugúu grupo demo- 
cralico le parece bien.
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Aver rompió hozas contra el nuevo pirlido de Sulmi 
rón. Pedreaal y compañía.

Mañana ¡Dios dira!

Ya tcoemos otro partido de nuevo cuño.
Es decir, de nuevo cuño precisamente, no; porque está 

confeccionado con maderas de distintas clases.
¡Incluso de alcornoque!
Se pronunciaron brindis abogando porque se arraiguen 

cada vez más lis nauseabundas doctrinas democráticas, y 
aun aseguraron que h.-iceu mucha falta ellos para moralizar 
el pais.

;Qué entenderán esos individuos de moral?
¡En buenas manos se pondría el pandero!

Si mal lo hace la fusión, 
aunque también se la paga, 
no nos salgamos de Málaga 
y entremos cu Malagón.

Vamos á entrar en una época de aquiescencia universal.
Solo uos falta Suci, y á dormir á pampanarrota.
Los ministros huelgan.’ los obreros pideu descanso, El 

Correo «aboga resueltamente por cldescauso»; nosotros, 
¿ [lié hemos de hacer?

Entiéndase los domingos; que no todos tienen el privile­
gio ministerial, para descansar cualquier día de la semina, 
y gastar los otros en balde.

¡Oh, qué buena vida es esta! 
un dia, cada semana, 
sanlilicaudo una (iesta. 
¡Qué religión la cristiana!
(litá alguno que protesta.

Desde Ln Cnión Católica, hasta el último periódico libe­
ral conservador, no cesan de pedir el po.ter para el Sr. Cá­
novas.

Pero ya van comprendiendo (¡uc sus limentos se [licr- 
den en el vacio.

Los boücs no se toman .4u coscorrón, dicen los fusio- 
i;i<tas.

Poique si se alboroza 
Barcelona, Madrid y Zaragoza 
y Sevilla, y demas pueblos silbantes 
¡adiós! mis gobernantes.

Esta Compañía admite carga y expide pa3a.jes para 
. todos los puertos del mundo servidos por líneas regu­

lares.
i Para más informes.—En Barcelona: La Compañía 
. Trasatlántica y les Sres. Ripoll y Compañía^., plaza de 
■ Palacio.—Cadiz, la Delegación de la Compañía Trasot 

táníica.—Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica, 
Puerta del Sol, 10.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y 
Compañía.—Coruñn: D. E. da Guarda.—Vigo: D Antonio 

í López de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch Hermanos.— 
' Valencia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D tmis 
I Duarte.

ya sea reciente ó crónica, tomen las PASTILLAS
«r DEL DR. ANDREL DE BARCELONA y se le qui- 

taran pronto, por fuerte c incómoda que sea. 
Hk Muelins reces ilesapi. rece la tas par eainideto al lo ininar

la i/i'imcni caja.

I PARA Tfmu BOCA Sw sana, hermosa, tuerte y no padecer dolores de « Jj muelas, usen el ELIXIR y POLVOS MENTHOLINA 
que prepara dicho Doctor, cuyo perfume refresca w también la boca y aromatiza el aliento. M

Pídanse estas ntedieamealas en todas las haticas.

LA MARGARITA
EN LOEGHES

Antibiliosa, antiherpética, antiescrofulosa, anti- 
sifilitica y reconstituyente.

Según la Perla de San Carlos, Dr. D. Rafael Martínez 
Molina, con esta agua se tiene

LA SALUD .A DOMICII.IO.
En el último año se han vendido

Más de DOS MILLONES de purgas.
La clínica es la gran piedra de toque en las aguas minea 

rales, y ésta cuenta años de uso general y con 
fraudes resiillados para las enfermedades que expresa 1- 
eliqucta.

Uepósito central; Jardines. 13, bajo, derecha, y se veo - 
den también cu todas las farmacias y droguerías.

VALVERDE, AL CLERO 18, MADRID.
Kspecinlldad en sombreros de canal, castor seda 

de
FÉLIX ALGAR

Pesetas.

De castor, para señore.s obispos........................... 80
De ídem extras, para sacerdotes, de.................. 13 á .30
De merino y seda, de id. de ............................. 13 á 20
Bfmete.s y solideos de raso, de............................. 3 á 3
Birretes de raso para doctores y magistrados, de 10 á 15 

Se mandan á provincias ÿ hace toda clase de compt 
!uras.

M LANERIA Y COLCHONERIA S ' “ * I eemozaLgi I
W hace y rehace con la mayor perfección, 

prontitud y economía Colchones y traspuntines 
m á la española é inglesa y se hacen y reforman 

Colchones de muelles W
Se vende hoja de maíz, lanas de vellón de to ■ W 

das clases, pieles blancas y de color y ojetes de 
® metal v á mano.

(.oncepcion (leroiiiina, iiiiiii. 8 jg

* St

VINOS SUPERIORES DE MESA
DE

J. BAL_ LISTEROS
Arroba, *.) y 10 pe.setas. — Botella de tre.s años, î peseta.— 

Burdeos, botella, 2 pesetas ■—Medoc, botella, 2,30 pesetas.— 
.Terez, botella, de 3 á 12 pesetas.

Manzanilla. Málaga, anisados, etc., etc.
_ ___ 22, Esparteros., íí;®,

SALCHICHON 
legítimo de Vich, labricado especialmente para la casa de

PRAST,
Arenal, S, illadrid.

Nozal, Jcsú.s. .3, esquina á la de las Huertas.
El órgano del general López Dominguez dice que la ¡io- -w 

lítica reformista se quiere meter con cucharón. I
Y responde El Clamor: |
Nada de eso.
La poLtíc i reformista es aceptada por convcocimiculo 

y por persu.vsión. '
Porque la política reformista solo aspira á la regenera­

ción del país y à su bienestar cu todos los órdenes. j !
El cucharón se queda para los que llegan á última hora ■ 

al presupuesto.
Por ejemplo.. »

y en esta disputa j
llegaron los perros (Ij j

SERVICIOS DE LA WilÍA TRASATlím DE BARCELONA
LINEA L'E LAS ANTILLAS, NEW YORK Y VER A- 

CRUZ.—Combinación á puertos americanos del Atlán­
tico y puertos N y S. del Pacífico.—Tres salidas men- ; 
suales. el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. j

LINEA DE COLON.— Jouibinacióu para el Pacífico, ' 
al N. y S. de Panamá y sei vicio á Méjico con trasbordo 
f-n Puerto Rico.—Un viaje mensual saliendo de Vigo el 
15, para Puerto Rico. Cosía, Firme y Colón.

LlNfcA DE FILIPINAS —Extensión á lio lio y Ce 
bú, y combinaciones al Golfo Persico, Costa oriental de 
Africa, ludia. China Concbinchiua .v Japón.— Trece 
viajes anuales saliendo de Barcelona cala cuatro vier­
nes á partir del 10 de Et ero de 1890, y de Manila cada 
cuatro martes á partir del 7 de Enero de 1890.

LINEA DE BUENOS AIRES.-Un viaje cada mes 
para Monievidei y B en- e Aires, saliendo de Cádiz á 
partir del 1.” de Enero de 1890.

linea de FERNANDO POO.—Con escalas cu las 
Pd'mas, Rio de Oro, Daktr y .Monrovia.—Un viaje cada 
1res rae ses. saliendo de Cádiz.

servil IOS LE AFRICA —Iiiiie» de PTIuerue 
eoH. —Un viaje mensual de Barcelona á Mugador, con 
escalas en Má'aga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, 
Rabat, Casablanca v Mazagán.

Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana; 
de Cádiz para Tánger los domingos, miércoles y vier 
nes; y de Tanger para Cádiz, los lunes, jueves y sábados.

Estos vanores admiten carga con las condiciones 
más favorables, y pasajeros, a quienes Ir Compañía dá 
alejamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como 
ha acreditado en su diputado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida v vuelta. Hay pasajes para Manila a 
precios especiales para emigrantes de clase artesana ó 
jornalera con facultaa de regresar gratis dentro de un 
i ño ai no encuentran trabajo.

La Empre.‘a puede asegurar las mercancias cu sus 
buques.

AAUSO importante.—La Compañía previene á los 
señores comerciantes, agricultores é industriales que 
recibirá y encaminará á los destinos que los mismos 
designen las muestras y notas de precios que con este 
objeto se le entreguen.

(1) Léise los conservadores.

500.000 

niarcos
ó aproximadamente

Pesetas 625,000 
como premio mayor pueden 
narse en caso más feliz en la nue ■ 
va gran lotería de dinero garan­
tizada por el Estado de Hambiir- 

§0.
I'spetiapncnti’

1 1're III in á .11. .300000
l I’rcniin á 11. 200000
1 l’ipniin ;í 11. J00000
1 I'iPiiiio á .11. 75000
1 Prpinio á .11. 70000
1 Premio á 11. 65000
2 rremios .í .11. 60000
1 Preinin á J). 55000
1 Pre mil) ;í 11 50000
1 Pre:'iiio á 11. 40000
1 Premio á 11. 30000

' 8 Preuiifl.s á 51. 15000
26 Premios á .11. 10000
56 Premios á 11. 5000

106 Premios á 11. 3000
203 Premios á 51. 2000

6 Premio,s á 11. 1500
606 Premios á 51. 1000

1060 Premios á 51. 500
30920 Piemio.s á 11. . 148
17188 I'iemin.s á 51. 300
2 00, 150, 127, 100, 94, 67,

40, 20.

GRAN LOTERIA ÜE DINERO
La Lotería de dinero bien importante autorizada por el Alto Go­

bierno (le Hamburgo y garantizada por la hacienda pública del Esta­
do contiene 100.000 billetes, de los cuales 50,900 deben obtener 
premios con toda seguridad.

Podo el capital que debe decidirsj en ésta lotería importa

barcos 9,553,005
ó sean casi

Pesetas 12,000,000 i
La instalación favorable de esta lotcía e.stá arreglida de tal ma­

nera, que todos los arrib I indicados, 30.200 premios, hallarán segura- ¡ 
mente su deidsiôn en 7 clases sucetivas. ;

El premio mayor do la primera clase es de Marcos 30.000, de la 
segunda 33.000. asciende en la tercera á tíO.OOO, en lacuarta á 63.000, 
en la quinta à 70.000, en Ii sexta á 73,000 y en la séptima clase po­
drá en caso más feliz eventuairneote importar 300.000, especialmente ’ 
300.000, 200 000 Marcos, etc. !

Ea casa iiiti*as(*rila invita por la presente á interesarse en ¡ 
esta gran lotería de dinero. Las personas que nos envían yus pedidos । 
se servirán añadir á la vez Ls respectivos importes en billetes de i 
Banco, libranzas de Giro Mutuo, estendidas á nuestra orden, giradas 
sobre Barcelona ó .Madrid, letras de cambio, fácil á cobrar, ó en sellos ' 
de correo.

Para el sorteo de la piimera clase cuesta:

1 Billete original, entero: Rvñ. 30.
1 Billete original, medio: Rvñ. 15.

El precio de los billetes de las clases siguientes, como también la 
instalación de todos los premios y las fechas de los sorteos; en lío, to­
dos los pormenores se verá del prospecto Oficial.

Cada persona recibe los billetes originales directamente, (jue se ha­
llan provistos de las armas del Estado, como también el prospecto 
oficial. Verificado el sorteo, se envía á todo interesado la lista oficial ,■ 
de los números agraciados, prevista de las arma.s del Estado. El pago 
de los {iremios se verifica según las disposiciones indicadas en el '
prospecto y bajo garantía del Estado. En casoijuccl tenor del pros- I
pecio lio convendría á los interesados, los billetes podrán devolvérse- ' 
nos pero siempre antes del sorteo y el importe remilídono.s será res­
tituido. Se envía gratis y franco el prospecto á quien lo solicito. Los 
pedidos deben remitírsenos lo más pronto posible, pero siempre an- 
tc.s del

12 de Junio de 1890.
Fecha del Mortco.

VALENTÍN y COMPAÑÍA
Banqueros

Alemania.
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